ANDRES MARTINEZ TRUEBA, último Presidente de la República por su propiz decisión, a cuyo eievado espírlu y auslero desimerés se debe la 


reiorma constuucional que asegura el advenimiento de una patria feliz y justiciera, 
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“Antorretrato". O'eq de Angel Scaglio- 
la. Premio al retrato. 


£l poeta”. Premio artistas extranjeros 
Obra de Rafael Borella, 


XV SALON NACIONAL 
DE BELLAS ARTES 


L XV Salón Nacional que acaba de 
inaugurarse, se caracteriza por dos ten- 
dencias opuestas: una en ade:anto, y ot:a 
en retroceso. Y más contraste resulta de 
estas oposiciones, si tenemos en cuenta que 
los retrocesos se verifican en la tenden- 
cia moderna. ¿Y porqué se verifican en 
las tendencias modernas que aparecen po: 
vez primera con tanta representación en 
nuestro ambiente? Porque los pintores 
nuestros no están preparados para resol- 
ver sus problemas encarándolos desde un 
punto plástico y pictórico al mismo tiem- 
po. Porque no es posible imponer los cua- 
dros que quieren poseer los recursos de 
los que por muchos años trabajaron la 
pintura en todos sus secretos, y luego ten- 
taron y resolvieron los problemas moder- 
nos con atributos que nadie puede negar. 
Nos referimos a los grandes de la pintu- 
ra moderna. Pero sin querer llegar hasta 
esta altura que ponemos de ejemplo, ya 
que sería en nuestro ambiente imposible, 
tentamos solamente colocar las referencias 
de los mismos pintores entre sus mismas 
obras. ¿Puede decirse acaso que lo que 
presenta Martín, sea una pintura, que éste 
título de “Ecúyere”, aún en su más in- 
trincado geometrismo o simplificación o 
lo que quiera llamársele, anote méritos 
que sobrepasen sus anteriores obras, en 
las que mantenía aún, equilibrio entre la 
expresión y la simplificación, sostenida por 
colorido bien matizado? Puede sostenerse 
contra sus otras pinturas ésta de Saint Ro- 
main, apagada, lejos de los valores y la 
fuerza de los colores, aún en su tonalidad 
opaca y en sus contrastes de fríos tonos? 
¿No es acaso pálido reflejo de lo que Saint 
Romain, abordaba en principio, haciéndo- 
nos esperar un pintor moderno, pero de 
verdadera valorización compositiva? - Y 
agregaremos también las obras de G. Rei- 
no, más débiles que otras anteriores Lu 


otra tendencia es la del estudio serio y 
de lucha sobre las dificultades. El estu- 
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Larrarte en la “Figura sentada” (Segundo 
premio) Bien proporcionada y de corta- 
dos planos definidos y fuertes que compo- 
nen muy bien, 

El premio composición de Jaime Aldao, 
con “Después del baño”, tema hallado en 
tres figuras de tamaño natural que, comu 
tres gracias, denotan un esfuerzo notable 
del joven escultor, ya que ha mantenido 
en un correcto modelado, el movimiento y 
el aplomo, así como una tendencia a en 
grosar las formas que buscan el volumen 
pero cuidando de no desformar. 

El tercer premio otorgado a Homero 
Bais, nos lo presenta con un bronce —un 
busto— que escapa a aquella caracteris- 
tica suya que le es tan peculiar, o sea su 
personalidad, que bien imprimía a sus 
obras. Aquí, sin embargo, afina más la 
calidad. Por lo tanto, preferimos esperar 
otras obras suyas que nos den sensación 
nrás concreta de posibilidades actuales. 
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“Atardecer dorado” Primer premio de pintura. Oleo de Zoma Baitler 


Figura sentada”. Segundo premio de escultura. Yeso de 


Eduardo Larrarte 


beiro, que podemos decir con satisfacción, 
vuelve a ser el pintor de antes pero más 
maduro y con un complemento de dibujo 
concreto, Este retrato nos devuelve al pin- 
tor que por un tiempo estuvo apagado y 
sin reiterar aquellos cuadros como el que 
lograra el premio “Amigos del Arte” y tan- 
tos otros. Es éste un ejemplo patente de 
lo que decimos anteriormente: adelanto en 
una de las” tendencias. 

En el mismo caso podemos situar a Sca- 
gliola con el premio al retrato. En su tra” 
bajo ha superado la técnica y ha logrado 
su propósito perseguido durante tiempo, en 
el sentido del volumen de las formas, man 
teniendo un buen dibujo, que decae en la 
construcción de las orejas y en algunos pla- 
nos que no se mantienen con la fuerza to- 
tal. De todos modos, es un gran impulso 
dentro de una pintura valiosa. El premio 
artistas extranjeros concedido a Rafael Bo- 
rella, admite, dentro de su faz de concci- 
mientos, afirmar que este cuadro, aún re- 
presentándole, no está a la par de otras 
obras. suyas, muy superiores, como ser el 
autorretrato premiado en pasado Salón. 
Tienta 'Ín simbolismo que cae en 
carácter vo, y que no condice con 
su pi debe servirse del natural 
dir premio composición otor- 
gado a Pagani, encierra los valores del co- 
lorido bién matizado en subida paleta. Nos- 
otros freemos que más hubiera triunfado 


“Retrato” de doña Jacinta Etchemendv - 
de Berreta”. Obra de Sebastián Mon- 
calvi, Premio al retrato. 


al cuidar el dibujo, sobre'todo en la fi- 
gura de desnudo, y también el color, que 


aparece sin las tonalidades que desenvuel- 
ve en todo el cuadro. Precisamente el cen- 


tro del mismo es el punto flojo. Salvo Men- 
dy, nos da un cuadro bien armonizado y 
de motivo bello y bien dibujado. Es un 
tema de playa encontrado con elementos 
naturales, y desarrollado en composición 
sin apartar estos elementos hacia un cam- 
po que los aleje del lugar. Ha logrado 
Mendy aunarlos y con ellos componer el 
color con característica que le es persona' 
y que advertimos hace unos Salones en 
un cuadro de playa en dos planos también 
de luz y sombra. Ánotamos un pequeño, 
pero muy bien ejecutado cuadrito de Sil- 
va Delgado, que en el Salón de Salto, ya 
destacáramos, y que en éste supera las do- 
tes que le distinguen. De Berdiá, un afres- 
co bien ejecuitado, conducida la técnica 
con limpieza y buen resultado, nítido en 
sus valores. No hallamos igual sus óleos, en 
los que creemos ha abusado geométrica- 
mente, eliminando buena parte expresiva 
Hallamos en un cuadro de Siniscalchi, cier- 
to don subjetivo, que le aleja, -sin recurrir 
a extremos, de la copia vulgar, aunque su 
amanerada ejecución, le quite algunos mé- 
ritos. 3chenone Puig presenta una calle de 
fino colorido, de la que reiteramos nues- 
tro reciente juicio, y M. R. de Ferrari, es- 
tá en una naturaleza muerta bien orga 
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“Busto de niña”. Tercer premio de es- 
cultura, obra de H. Bais. 


Despues del baño”. Yeso de Jaime J. Aldao. Premio composicion. 


nizada, y ejecutada con sencillez, buscan- 
do valores plásticos. Su composición tiene 
algunos espacios neutros que debilitan la 
general armonización. Baletti, bien en un 
cuadrito logrado dentro de su naturalismo 
y Urta empleando la paleta en azul, pre- 
senta obras que mencionan sus conoci- 
mientos. G. Rodríguez no acusa en este 
cuadro, ni el dibujo mi el color que le ca- 
racterizan, apareciendo apagado y falto de 
definición. Ema de Badetto en suelta eje- 
cución impresionista ha logrado un buen 
paisaje, necesitando a nuestro entender 
profundizar más el carácter pictórico, Un 
buen cuadro de Lisardy: figura bien uwbi- 
cada y resuelta con estudio de los colores, 
supera su otra, que aunque aparentemente 
de trazo fácil, malogra la construcción del 
dibujo. Debemos citar cuadros de Rúfalo 
y Dura referentes a un naturalismo obje- 
tivo y de luminosa paleta, superando Mi- 
lans Martínez sus anteriores trabajos con 
un paisaje de Salto de fuerte color. no es 
tando Feldman a la altura de sus antece 
dentes, El autorretrato de De Cola es un 
trabajo que da la impresión de que enca- 
mina bien sus estudios, no así el paisaje 
marino, que aunque bien ubicado, debe in 
terpretar el color, ya que el presente, es 
muy trabajado en blancos crudos y en gri 
ses que debió matizar con otras colo:acio- 
nes que le enriquezcan. Volpe presentó su 
cuadro Grúas de la Ute., que ya comen 


Heroica”. Premio artistas extranjeros. 
Piedra de Nerses Aumanian. 


El niño del río”. Primer premio «e - 
cultura. Yeso patinado de Pablo Serrano 


táramos, y en el cual se ve-superando su 
otro envío. Un buen esfuerzo de Travet- 
sa. buscando el movimiento en el color y 
la envoltura, y algún mérito en el contras- 
te expresivo del cuadro calle de H. Acos- 
ta. Spalanzani ha tomado una manera es 
tilizada y tipo ilustración que le saca de 
aquellos dibujos que tanto hacian esperar. 
Sin embargo, su juventud y sus condiciones, 
harán sin duda méritos en venideras expo 
siciones. Solano Gorga emplea en sus te 
las cierta facilidad que debe cuidar para 
que no se convierta en ligera y aunque re- 
conozcamos los méritos de sus cuadros, ad- 
vertimos que un estudio más detenido del 
dibujo y de una paleta más extensa, po- 
dría servirle de mucho. Muy por debajo de 
sus condiciones hallamos a Marchand y se 
han superado Sanjurjo con buen retrato 
dentro de sus posibilidades y C. Giacosa 
con un paisaje en el que ha sostenido me- 
jor el matiz general, En otro tipo de p.n- 
tura el pastel de Giandrone, muy bien mo 
vido y combinado en sus coloraciones, ha 
llándonos ante dos telas de Bustamante co- 
loristas y mejor compuestas. 

Este Salón nos presenta a Gurewistch 
cambiando el colorido gris por uno lumsr 
noso, en el que puede conseguir destacar 
se. La escultora Pascuali con un “Gallo” 
junto a un trabajo similar de Stelio Be- 
llomi, acusan la escultura de animales, tan 
olvidada entre nosotros. El retrato ríaliza- 
do por Moncalvi y la “Heroica” de Ouna- 
nián, así como un bronce de Gianmarchi y 
otras obras que comentaremos en próxi- 
mas notas, ya que no nos es posible exten- 
dernos más, completan el XV Salón Na- 
cional del que damos nuestra primera im 
presión. 


"Retrato de A. Toledo". Segundo pre- 


mio de pintura, obra de Edgardo Ri- 


beiro, 
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. Busto levantado por la antigua comisión del Solis, en 

honor de su alma máter, D. Juan Miguel Martínez 
(] (Obra del escultor Ferrari, padre). 


á j . 
h! i Py CG 
( 


El Teatro Solis, en 1884. (De la Ilustración Uruguaya). 
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D. Antonio Rius, que intervino con Martinez en 


la conversación engendradora del Solís, y luego 


Y REFUTACION DEFINITIVA 


fué activo miembro de su Directiva. 
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- LOS 95 ANOS DEL TEATRO SOLIS 


UANDO el acomodador del “Solís” — 
5 en ese incesante y nervioso entrar, 
salir, dirigir y colocar la mano, verdadero 
prólogo contemporáneo de toda exhibición 
teatral — le indica a usted, lector, el lugar 
exacto de su aposentaduría (como se decía 
en los tiempos heroicos), parece que le es- 
tuviera expresando: “Siéntese usted en una 
de las butacas más montevideanas de Mon- 
tevideo”. Piense usted que por ahí no más 
atravesaban los muros del arcaico cintu- 
rón “de la Ciudadela. Recuerde que en el 
lugar brotaba una de las aguadas que cal- 


mó la sed del coloniaje. Observe que se 
tuvo la iniciativa de esa sala a sólo diez 
años de la Constitución. Que los trabajos 
fueron interrumpidos nada menos que por 
la Guerra Grande. Y que, a pesar de todo, 
la Lorini cantó el Hernani inaugural, ape- 
nas a treinta y un años de distancia del 
grito inmortal de la Florida. Para toda 
América hispana aquello era excepcional. 
Buenos Aires, recién inauguró su p.imiti- 
vo “Colón”, el de la plaza de Mayo, don- 
de hoy está el Banco de la Nación, un año 
desppés. Y si el teatro constituyó “nuestra 
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única pasión artística” en el siglo XIX, al 
decir del gran Blixen, el escenario del “So- 
lís” fué eje y centro fundamental de la in- 
quietud montevideana anhelosa de escu- 
char a las figuras más cotizadas en la dra- 
mática y la lírica a lo largo de la segunda 
mitad de la centuria; sin olvidar la compe- 
tencia de “San Felipe”, “Cibils” y “Poli- 
teama”, a los que ha sobrevivido después 
de verlos nacer (el “San Felipe”, se en- 
tiende, en su tercera y definitiva construc- 
ción del año 80). 

Le vocación teatral montevideana, engen- 
drada en la venerable pero insuficiente Ca- 
sa de Comedias de D. Cipriano, estaba 
pidiendo más. En aquella salita plasmó la 
conversación entre D. Juan Miguel Martí- 
nez y D. Antonio Rius. Y de la conversa- 
ción se pasó presto a los hechos. No sólo 
del punto de vista artístico merece elogios 
la iniciativa. Sino también, y quizás Con 
mayor énfasis, cabe destacar el espíritu de 
empresa demostrado, Había calidades de vi- 
dentes en aquellos hombres, que deseaban 
un Montevideo adulto, anticipándose a la 
época. Lo dice explícitamente el artículo 39 
del Contrato de Sociedad: “Que esta em- 
presa popular, por la calidad y número de 
los socios, está llamada a servir de estimu- 
lo y fundamento a otras no menos profi- 
cuas, que dilaterán la industria naciente de 
este país, asegurándole su porvenir”. 

Mi muy estimado ex alumno, el Sr. Os- 
valdo Martínez Jaume, ha puesto cordial- 
merte en mis manos un haz de papeles 
emocionantes, que pertenecieron a su ante- 
pasado, el hombre que más hiciera por el 
“Solís”. Analizados esos documentos sin pa- 


Lario. 


sión, surge claramente por qué la comisión 
del teatro que cesó en 1868 hiciera la sí 
guiente moción: “La Sociedad mandará es 
culpir en mármol, el busto del Sr. Martínez 
que será colocado en el sitio más visible 
y preferente del Foyer de este Teatro”. 
Ese busto subsistente, habla de un pionero 
que supo defender celosamente la iniciati- 


va y los dineros de los accionistas durante ” 


el terrible sitio del 43 al 51. En ese lapso 
(como lo expresa la Memoria del 68) “los 
materiales de construcción acumulados en 
este mismo local, fueron por mucho tiempos 
objeto de constantes discusiones sostenidas 
con todo fervor por ese digno miembro con 
las Autoridades; muchas veces estuvieron 
ellos a punto de desaparecer... y otras 
tantas veces fueron salvados por su impor 
tante interposición y por las razones siem 
pre justas, siempre atendibles con que 505 
tenía los derechos e intereses de la Empre- 
sa...”. Ese busto también sabe de las te- 
rribles luchas en que tuvo que empeñarse 
en defersa de sus propios fueros, a lo que 
aludiré algún día. Pero esas luchas tuvieron 
su premio en el reconocimiento público, Y 
el propio 25 de agosto del 56 —día augural 
de la inauguración— D. Juan Miguel Mar- 
tínez se vió obligado a improvisar unas pa- 
labras de agradecimiento, ante la presencia 
de uros amigos, pelabras que después “so- 
bre poco más o menos” redactó de memo- 
ria. Interesa destacar las siguientes: “...La 
comisión epenas lha hecho otra cosa que 
cumplir con los mandatos de sus comirten- 
tes: es pues, a la generosidad, al despren- 
dim.to y decisión de la numerosa y respe- 
table sociedad que nos ha cabido el honor 
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ANTONIO RIUS dor, PABLO DUPLESSIS 
JOAQUIN ERRAZQUIN 
Mboontevideo, Agorto RD de 1896. 
e ee. He aquilos nombres de la honorable Comision Directiva del TEATROde SOLIS, 


á cuya perseverancia altamente recomendable es debida sin duda la ejecucion 


del pensamiento Jigantesco que tanto honra al Pais. 
El riarno de sotis ha sido levantadoen medio de lás ruinas de la Patria, para 
mostrarnos elinfluio dbrandioso del patriotismo v de la verseverancia. Elesel 


Recordatozic de la inauguración del Solis, que perteneció al Sr. Martinez 


JAYME YLLA Y VIAMONT 


Damas en palco de Solis, el 25 de agosto de 


1884. (De la Ilustración Uruguaya) 


lo está entre la nueva v vieia Ciudad. pues 
el trontispicio princinal está cimentado in- 
tramuros de la Antiñua Ciudad, mientras 
que el frontispicio opuesto lo está en lo 
que fueron extramuros y hov Nueva Ciu 
dad”. Otros nombres pronuestos fueron Tris, 
como simbolo de paz. Montevideano (y de 
acuí en adelante sien a De María). de la 
Constancia, de la Armonía, de la Concor- 
dia. de Mavo, de la Libertad. de Articas 
(interesante provuesta en el 55), Renubli- 
caro y Oriental, Mientras tanto los paneles 
decían “Teatro de la Empresa”, Aloujen, 
de afuera, con mucho de chusco, habló de 
que se le llamara teatro de Cristóbal. pues 
como se estaba construyendo el inicial Co- 
lón de la capital vecina, se armonizarían 
en lo teatral nombre y apellido del ilustre 
navegarte de tan discutida procedencia. 
Por razoñes de espacio, evito aludir a 
planos, dibujos, proyecto de cochera, etc., 
que tengo a mano. La “Reseña Histá-ipcq” 
de D. Isidoro De María y las interesantes 
publicaciones hechas en este mismo Suple- 
mento por el infatigable historiador Dr, ]. 
M. Fernández Saldaña, hacen innecesario 
insistir sobre otros aspectos ya conocidos 
de esa misma construcción. Resta sólo el 
elogio en lírica ofrenda. Que en el día de 
aver la sala matrona ha cumplido sus 95 
años y si bien el “maquillage” ha im- 
puesto transformaciones, ma"tiene en lo 
esencial lozanías de juventud. Por ella ha 
desfilado casi un siglo de vida de la Na- 
ción. Dominó con su estructura más de cin- 
cuenta años de aldea y está siendo domi- 
nada por la presencia de la ciudad plena. 
Pero, no importa, sigue viviendo, Sigue 
dando cabida a toda clase de inquietudes, 
con la misma tranquilidad con que escuchó 
a Tamberlick, a Marieta Biancolimi, a la 
Patti o a Tamagno, recordados estos días 
por una vida dedicada al arte y ¡cómo no 
iba a estarle dedicada, si su corazón ya la- 
tía en materno claustro y su señora madre 
estuvo en persona a escuchar el violín de 
su esposo y los versos inaugurales de Acu- 
ña de Figueroa! No es de extrañar el en 
canto que demuestra por el Solís esa mara- 
villosa tradición viva de nuestras inquietu 
des, D. Francisco L. Sambucetti Giribaldi, 
ei hombre que bate todos los “records” pe- 
riodísticos, pues hace 67 años dirige y re- 
gala “Montevideo Musical”. Sabe. el “So 


lís”, de Stagno, de la Tetrazziri, de Di Lu- 
ca y De Lucia. Allí estuvo Caruso, y de- 
ténganse los adjetivos. Cantó José Oxilia 
el gran tenor nuestro. En lo dramático sa- 
cudieron la Ristori, Ernesto Rossi, Tomás 
Salvini, Ermete Novelli, la Bernhardt, la 
Guerrero! Allí hablaron Benaverte y Fruc- 
tuoso Carpena, Linares Rivas y Pirandello. 
Allí electrizó Jean Jaurés “...y finalmen- 
te, vi a Jaurés amenazarnos con los pu- 
ños... de la camisa desde el escenario del 
Solís”, (Mr. Perrichon). Y miles de valo- 
res más que escapan de la reseña. 

El “Solís” y el 25 de agosto son local y 
fecha inseparables en nuestros fastos ar 
tístico-patrióticos. Porque cada vez que la 
sala cumplió años, por largos períodos, hu- 
bo vestidos de gala y mujeres extraordina 
riamente hermosas para cumplimentarla, Y 
hubo también tragedias entre las cazueleras 
que no deseaban perder un milímetro del 
espectáculo. Ha sabido también, para no 
dejar de ser humano, de etapas decaden- 
tes, de largos cierres, de compañías de me- 
nor entidad. Pero su calidad de Fénix la ha 
levantado de nuevo y ha renacido con nue- 
vas fuerzas, que la convierten en un monu- 
mento a lo que fué gran teatro y un espejo 
de lo que el teatro debe ser. Un gran bole- 
tero, D. Juan Benbow, salvó de la muerte 
muchos de sus papeles rituales, lo que no 
ha ocurrido en otras salas. Y a pesar de 
las reconstrucciones, el teatro martiene in- 
demne su «matiz primordial, la maravilla 
de su acústica, que lo coloca entre lag pri- 
meras salas del mundo, como lo han reco- 
nocido famosos artistas. De entre los más 
recientes, queden vibrando las palabras d2l 
ilustre muerto Louis Jouvet (“El Ho- 
gar”, Buenos Aires, 15 de mayo de 1942): 
“Y ya que hablamos sobre el teatro 
Solís, le diré, para ilustración de los arqui- 
tectos y constructores, si es que mi opinión 
les es útil, que esta sala tiene la curva ne- 
cesaria. Lo he estudiado a fondo y sé que 
está construído de una madera excelente... 
Un teatro perfecto dentro de la técnica 
Recuerdo haker leído que en Francia se le 
consideraba entonces como el tercer teatro 
del mundo...”. 

J. C. SABAT PEBET. 


(Especial para EL DIA). 


de representar a quien debemos la fortuma 
de poseer este monum.to, que hemos con- 
sagrado a la memoria del intrépido descu- 
bridor de la banda Oriental del Río de la 
Plata...”. Y conviene llamar la atención 
sobre dicho párrafo, porque destruye defi- 
nitivamente la peregrina tesis de que el 
teatro era “Solis” y no “Solís”, es decir 
“Del Sol” en latín, ya que la palabra SOL 
en nominativo. forma su genitivo con la 
desinencia IS, y de ahí lo de Solis, leído 
por algún viajero a quien le impresionó la 
figura solar en el frontispicio. A decir ver- 
dad, este trozo de discurso no hace más que 
agregar un elemento de juicio más—valora- 
do sí especialmente en razón de quien lo di- 
¿e— a la brillante refutación del cultísimo 
arquitecto D. Eugenio P. Baroffio (“Revis- 
ta Nacional, N?* 102), que ya era casi 
exhaustiva y convincente en absoluto. Como 
dice este profesioral e historiador, desde 
los primeros proyectos ya aparecía el sol 
en su frontispicio, con mucha anterioridad a 
la designación, que fué casi de último mo- 
mento. Y otro de los papeles anteriores de 
D. Juan Miguel, sobre nombres posibles 
agrega: “Otra denominación que puede lle- 
var tel Teatro es el Sol, con alusión a este 
Astro que ha de adornar el ángulo superior 
del tfrontispicio, a que es el astro que ado- 
raban los americanos y el símbolo de nues- 
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tro pavellón”, lo que rat'fica la tesis de Ba- 
roffio. Pero a Martínez le agradaba más el 
nombre Orión. Curiosos y sutiles sus argu- 
mentos: “Esta constelación está situada er- 


tre los dos hemisferios, así como el Teatro 


4 y ) d 
Sta Dona. Vara) Ay qu gos — 


Proyecto pera el so] del teatro, envialo 

lesde Italia; hallado entre los pene'>»s 

dul Sr: Martínez (Propiedad del señor 
Osvaldo Martínoz Jaumo). 
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184920 38 90529, 
COMPOSICION POÉTICA DEL, $." D, FRANCISCO A, DE FIGUEROA. 


LEIDA EN EL PROSECENIO 
“ADOOS — 


| Malvo pueblo Oriental 
| Tu Téntro magnifico ¡ 
¡EN Joya monumental de y; 


1 Con ufania Nu esplendor, que no derliaa, 
Te evaltoce, y mos alionta 1 
Y no hay pocho que po sienta 
Su magnética atraccion, 
Gran balaario de ancho fos 
Aquí mismo dominaba, 
hp la enseño prat 
estrapgera magostad : 
Cayo ol pad ponderusa, 
Noble pueblo, y en su nsiento 
Esto bormoso monurmenilo 


Ma 

Fa mármoles, dorad.s y ers i 
Migno Templo del caniojy poesía, 
Dondo fama y aplausos Áseruras : 


Bella y sublimo el intorlor contemplo 1 
Yer el porístido del Templo) 
Con el gún rutilam 
Mel rico artesonad: 
Prostigireo recint: 


ceptolléan 
* primores ; 
que hermoscan 


] Mil reflejos de májicos colores ; Levantó la Libertad, 
| Brevo ciolo, al q6u ciñen y redoan Moi la Pátria conmemora s 
Cinca tonas do extrelins y de oros ; Bu alto voto en la Florida ¿ 
Bollas hijas de Oriento ; amor en ellas Siempre heróica, no sbatida 


| ] Abdicó su poder. ...., vivan las bellas | 


Mirad aquí, orientales, realizado 
El poético Olimpo en nubstro suelo ; 
Do arabeneos en torno decorado, 

De grandera y buen gano, fiel modelo. 
El luciente erquitrabe fes 

En el rico horizonte de en 
Y la espléndida araña cri 
El 8gl artificial que lo ilumina, 


Monor y gratituil! a la Murtrada 
Butiedad de compicuas ciudadunos, 
Por cuyo noble afun foé coronáda 
Pata oipresa, que admiran los hamanos. 
Aquí, en ahnegacion norisolada, 

bi 


Es la misein que allí fué. 
Vo ra fuero y lay que adora, 
Es celosa eon delirio ; 
Y no rindé, ni sl martirio, o 
La constancia de su (6) 
Pueblo rey, con tu espada 
To origiste (ed ipandieano, 
Tu depones roverente 
Tu diadeca ante la Loy! 
Lay suprema, que imvlclada 
Insvguras, y sowtenos ; 
Si esa Loy sufre valvenes, 
Tú no elvides que arta Rey // 


Mue Las torres de Estambal (* 
pa Que en Rodas ame, 4 
Esos Las males runa! Baintn 


Encabezamiento de los versos de Acuna de Figueroa, con motivo de la inauguración 
del Solis (Hoja suelta) 
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Tarjeta de D. Isidoro De María, dedicándole su Reseña His- 
tórica sobre el Solís, al señor Martínez. 


Cocot. Ace Peon 


Facsímil de las palabras de D. J. M. Martínez, quo dosiruyo la hipótesis del nombre latino doi ¿catro, 


de Plata... 


y y ..-y en la fecha tan grata al corazón, 
A nuevos presentes vienen a hacer com- 
E . pañía a los regalos de hace 25 años: 
: h EN la preciosa platería, siempre tan atrac- 
tiva, como entonces, gracias a Silvo. 

Para proteger la delicada belleza 
de su vajilla de plata, nada hay tan 
fino como Silvo, el más bueno de los 
limpiadores. Silvo cs suave y fácil de 
usar. Silvo es de confianza. 


» Su plata 


es preciosa... 


Y Silvo 


es seguro 


me EL CUTIS SECO 
y no tiene defensas 


Cuando una mujer dice: “el vien- 

to y el sol resecan mi cutis”, es 

muy probable que esa mujer ten- 

A ga el cutis seco. Si es éste su 
¡8 y problema, déle a su cutis la pro- 
7 A tección que necesita. Creada es- 
ES pecialmente para cutis seco, la 
Crema Pond's.'S” reúne tres 
características esenciales para un 
máximo de eficacia. Contiene la- 
nolina, sustancia muy similar a 
los aceites naturales del cutis, un 
emulsionante especial de extraor- 
dinaria acción suavizante y está 
homogeneizada para su mejor 


aj 


ón absorción. 

JM A LOS COSTADOS 
qe DELA NARIZ, sue- 
| "e len formarse en- 

¿eS - > vejecedoras arru- 

» ; use Crema 
y Pond's “S” en la 


forma indicada. 


o 
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Mirese al espejo con ojos críticos y 
comience hoy mismo a usar diaria- 
mente Crema Pond's “S”. Haga así: 
AL ACOSTARSE: Después de lim- 
piar bien su cutis con Crema 
Pond's “C”, aplíquese en forma 
abundante, Crema Pond's “S” so- 
bre la cara y el cuello y déjela, 
Pis si es posible toda la noche. 


ción de pliegues 
que endurecen la 
expresión del ros- 
eS tro, usando Cre- 
ma Pond's “S”, 


- am 


DURANTE EL DIA: Extienda una fi- 
na capa de Crema Pond's “S” 
sobre el rostro, y viva al aire li. 
bre. tanto como desee, con el cu- 
tis bien protegido contra los in- 
convenientes de la intemperie. 


Luis Cluzeau Moriet 


MUSICOS DEL URUGUAY 
LUIS CLUZEAU MORTET 


ER la época en que los jóvenes músicos 

latinoame:icanos empezaron a soñar 
con las melodías de su tierra. De copistas 
de estilos universales, se iban convirtiendo 
en creadores de ritmos y armonías propios, 
cuya inspiración les venía de los campos, 
las selvas, los ríos, las montañas y del can- 
to de los paisanos. Era la época en que 
Fabini y el argentino Aguirre imp:ovisaban 
sus imperecederos “Tristes”, la época eu 
que la Vidala adquirió carta de ciudada- 
nía en la música culta. 

Cuando algún día se recuerde a los Ppri- 
meros en crear música uruguaya auténtica, 
ahí estará Luis Cluzeau Mortet. En la com- 
posición era un autodidacta. Me parece 
significativo este detalle. ¿Quién podría 
enseñale a captar las tonadas de su tie- 
rra? Era un excelente músico ya, cuando 
joven. Pianista, violinista, conocedor del 
repertorio clásico y romántico. Y de las 
tendencias de su tiemno. Sin embargo, pa- 
ra lo que él quería, no existía maestro, Co- 
mo tampoco existía para Fabini, a pesar 
de sus profundos estudios en grandes insti- 
tutos. Los maestros hubieran podido ense- 
ñarle a Cluzeau Mortet el empleo de acor- 
des complicados, una instrumentación re- 
finada. Pero lo que el joven quería verter 
en música no era ni complicado ni refina- 
do. Era la sencillez de la naturaleza, eran 
las llanuras de su patria uruguaya. Sim- 
ples y buenas, ingenuas y sinceras. Pera 
esto alcanzaron los acordes que él domina- 
ba pe: fectamente. 

Fué en el año 1916 cuando Luis Cluzeau 
Mortet se inició en la modalidad regional, 
con una obra pianística que pronto se hizo 
popular: “Carreta Quemada”. 


¡pasionantes. Al croarse 
el SODRE, en 1930, Cluzeau Mortet pasó 
a integrar el cue po estable de este insti- 
tuto, quedando activo en este conjunto má- 
ximo del país hasta 1946, 

Si nos remontamos aún más allá de la 
primera Composición criola de Cluzeau 
Mortet, podemos añadir unos datos ilustra- 


tivos de aquella época musical del viejo | 
Mon.evideo. Era durante la dictadura de | 


Rosas cuando un joven músico francés, 
Pierre Paul Faget, llegó al Río de la Plata. 
No encontrándose cómodo bajo ese am. 
biente de opresión, se trasladó a Montevi- 
deo, :¡adicándose aquí definitivamente al 
encontrar un satisfactorio campo de acción. 


Se casó y tuvo una hija, años más tarde | 
madre de Luis Cluzeau Mortet. El nieto | 


fué el alumno predilecto del entonces des- 
tacado profesor Faget. Y mientras éste le 
enseñaba los secretos del piano, una distin 
guida cultora de la música, María Visca 
Castro, hija del célebre médico Dr. Pedro 
Visca, se encargó de enseña le el violín. Y 
fué así que Cluzeau Mortet, sumamente 
joven, pudo integrar conjuntos de gran res- 
ponsabilidad artística. 

A la “Carreta Quemada” le siguió la pri- 
mera de sus canciones con texto en espe 
ñol, sobre versos de Julio Lerena Juanicó, 
que empieza con la estrofa “Lloraban las 
campanas”. Luego la pieza que fué inter- 


pretada por uno de los pianistas más in- 
signes de nuestro siglo, Arturo Rubinstein: 
“Pericón”. Y luego una la:ga serie de com- 
posiciones de diversa índole, para piano, 
para'canto, para orquesta, que acreditaron 
cada vez más el nombre de Cluzeau Mor- 
tet en el ambiente uruguayo y pronto en 
el sudameicano en general, 
también a éste en los últimos años pata 
llegar a un aprecio universal dentro de la 
joven música latinoamericana. 

En el año 1930, Cluzeau Mortet se pre- 
sentó como pianista, con sus propias obras 
exclusivamente, en el Teatro Solís. Com- 
probó que el éxito que Rubinstein había 
conquistado dos años antes con su “Peri- 
cón” era legítimo. Y en 1933, Montevideo 
primero y luego el Teatro Colón de Bue- 
nos Aires, conocie on una obra de gran 
envergadura: el poema sinfónico “Llanu- 
ras”. Ya eran tres ahora los campos culti- 
vados exitosamente por Cluzeau Mortet: 
la pieza para piano, el poema sinfónico so- 
bre motivos de la tierra nativa y la canción 
tomada de la intimidad del folklore. En 
memorables recitales, Cluzeau Mortet y su 
excelente intérp ete, la soprano María La- 
vinia Piccioli, estrenaron en ambas orillas 
del Río de la Plata largas series de estas 
sentidas y finas melodías. En Buenos Ai- 
res, “La Prensa” dedicó a esta presenta- 
ción un comentario extraordinariamente 
largo y elogioso. En su última parte dice 
asi: 
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“Las canciones de cámara a la manera 
criolla, que integraban la tercera parte del 
programa, son las que merecen nuestra pre- 
dilección. Con sumo tacto Cluzeau Mortet. 
se ha inspirado en motivos de Canciones y 
de danzas uruguayas y ha escrito una se: 
rie de canciones que unen al relevante mé- 
rito musical, pronunciado sabor criollo; la 
evocadora y vigorosa “Carreta”, “La noche 
blanca de luna”, delicada y 
la copa de los montes”, 
“Languidece”, de un be.lo sentimiento, 
canto del chingolo”, original estilización DN 
la vidalita, y “Pericón”, en la que los rit- 
mos de danza adquieren tanto vigor, pue- 
den conceptuarse como de las más bellas 
canciones de cámara rioplatenses...” > 

Llegó en el año 1935 otra fecha memo- 
rable para Cluzeau Mortet: el gran maes 
tro del piano, el español Ricardo Viñes, es. 
cogió entre las obras del uv 
guayo una serie de impresiones criollas 
“Visiones Camperas” y cuyo detalle da le 
exacta pauta de la inspiración regional de 
Cluzeau Mortet: “Anocheciendo”, “Junto al 
fogón” y “Milonga”. 

En el año 1939, Sir Eugen Millington 
Drake, relevante personalidad inglesa que 
la América del Sur invitó a Cluzeau Mor 
tet a realizar una jina por Inglaterra, Alí 
tanto en Londres como en otras ci 
se escucharon sus estilizaciones del folklo- 
re uruguayo y sus melodías propias, siem 
pre finas y nobles, con grande interés. Clu 
zeau Mortet pertenece a los consagrados 
en su tierra, pero la misma sencillez lo 
acompaña, como antes, la modestia más ab- 
soluta, y una bondad que adquirió segura- 
mente, junto con sus melodías, en la bue 
na tierra uruguaya. a 

Hoy, su piano, en la tranquila calle Ara 
zatí, de Pocitos, está lleno de esbozos y de 
hojas pentagramadas. Cluzeau Mortet que . 
ejerció durante un tiempo también la er 
tica musical y tuyo activo papel en mu 
chas instituciones musicales del país, sigue — 
en la docencia. Y entre sus ocupaciones de 
esta índole, quisiera destacar muy especial- — 
mente una que habla elocuentemente del 
hombre: desde hace 34 años dirige los co” 
ros y enseña el piano en el Instituto Na- 
cional de Ciegos. 

Una serie de nuevas piezas pianísticas 
está en vías de nacer. “Nuestra Tierra” se 
llamará. Y bien podría ser este el título 
de casi todo lo que escribió Cluzeau Mor 
tet en el transcurso de su fructífera vida 
Y de lo que seguirá escribiendo, segura” 
mente. Porque este tema es, inagotable. 


Dr. KURT PAHLEN 
Especial para EL DIA. 
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' ENTREVISTAS SIN PALABRAS = CON EL ABISMO, LA CIMA Y EL VALLE 


1 ABISMO: Deimira Agustini 


= Yo me estremerco; ¿acaso 
seño lo que me aguarda en los mundos 
' [no vistos?... 


: Sueños, sueños, 
- abismos astrales, 
Eros mudo en la 
impiedad de su es- 
cultura y amputa- 
das sus manos para 
la piedad de su ca- 
ricia, las manos sa- 
bias que Ella recor- 
daba: siempre para 
el despertar de su 
primavera. 

¿Por qué su apre- 
“ mamiento de vida y muerte? ¿La estrella 
“Eygitiva de su alma trazó un arco comple- 
y en el zodiaco de las constelaciones lí- 
cas o quedó trunco en la mitad de su pe- 
sgrinaje luminoso? ¿O acaso la consumió 
| fuego de su entraña? 


¡Cumbre de los martirios!... Llevar 
* [eternamente, 
lesgarradora y árida, la trágica simiente 
«lavada en las entrañas como un diente 
feroz! , 


¿Te señaló para siempre el camino de 
Jos designios trágicos alguna siniestra con- 
«+junción astral en la aurora de tus encarna- 
ciones? ¿O qué monstruo sopló torbellinos 
“eróticos en el santuario de tu infancia. 
transformándose en tortura de choques es- 
“pirituales la sublimación de tus sentidos? 
romántica, esotérica, alma que 
lel velo de tu cuerpo hace transparente en 
lel ritmo de tu verso. La palabra se hizo 
Mama en tu boca, porque el aliento se hizo 
“fuego en tu pecho. Y ni la sed pura del 
)agua diamantina pudo apagar el ardimien- 
to de tus deseos: 


"“Bebi, bebi, bebí la linta cristalina... 
- ¡Oh frescura! ¡Oh pureza! ¡Oh sensación 
 [divina! 
—¡Gracias, maga, y bendita la limpidez 
[del agua!” 


¡Qué dolor más grande cuando la lim- 
pidez del agua no apaga nuestra sed! Nos 
consumimos entonces al soplo de nuestra 
llama interior y la tristeza nos ensombre- 
ce el deseo de seguir viviendo, convirtién- 
dolo en lo que tu hermano Leopardi lla- 
maba “desiderio de morire”. 

“Tu musa fué la más sutil y fecunda de 
gamas suntuosas y taladrantes. Cada pala- 
bra de tu cadencia es una piedra preciosa 
a la que la sangre da palpitación de vida, 
sin embargo, dicen que nada sabías de filo- 
sofía. Cierto es. Poseías la virtud de los 
simples, que todo lo intuyen, y la profun- 
didad de Holderling, Rimbaud, Schelley, 
Asunción Silva, que todo lo adivinan. 

Tu espíritu pudo decir, como el Satán 
de San Antonio: “Yo, yo precisamente sov 
le fuerza de dios; yo, yo precisamente soy 
el Señor de los mundos”. Como te rebelas- 
te contra las sombras grises del tedio, con- 
tra la quietud dormida de los cansancios, 
y el epitalamio que expres ra el 
ritmo genésico de Apolo y Dionisio, fuiste 
uma realidad malograda de lo que Nietz- 
che expresara en “El Nacimiento de la 
Tragedia” con las siguientes palabras: “Ha- 
bremos ganado mucho para la ciencia esté 
tica cuando hayamos llegado ,no sólo al 
atisbo lógico, sino a la intuída seguridad 
inmediata de que el avance del arte está 
vinculado a la duplicidad de lo apolineo y 
lo dionisíaco, del mismo modo que la ge- 
neración depende de la duplicidad de los 
sexos, en continua lucha y conciliación pe- 
riódica”, Aquello que Tú expresaste en tus 
versos: 


A A 


“Los brazos de mi lira se han abierto 
puros y ardientes como el fuego; ebrios 
del ansia visionaria de un abrazo 

tan grande, tan potente, tan amante 

que haga besarse el fango con los astros...” 


En ti la forma alcanzó línea de locura 
y la locura se hizo rictus de tragedia. E! 
buitre de las tinieblas, con sus ojos de 
hambre luminosa ¡te rondaba con presagio 
de muerte. La muerte era para ti más real 
que la vida que triturabas con tus sentidos: 


“La intensa realidad de un sueño lúgubro 
puso en mis manos tu cabeza muerta;...” 


Porque solo en la muerte imaginabas asir 
el mundo de tus recreaciones: 


“Y con más alma que en la vida, trémula, 
le sonreía como nadie nunca!... 
¡Era tan mía cuando estaba muerta” 


Fuiste alma de suprema jerarquía, pero 
el buho de las contradicciones te condenó 
a incubar eternamente “un gran huevo in- 
fecundo”, el mundo incomprensible de las 
fatalidades. $ 

Y al fin, “La Barca Milagrosa” te señaló 
el rumbo de tu destino: 


“Barca, alma hermana: ¿hacia qué tierras 
[nunca vistas 

de hondas revelaciones, de cosas 
[imprevistas 

iremos?... Yo ya muerto de vivir y soñar... 


Mirar el cielo en noche serena y no ver 
las estrellas, contemplar amaneceres de 
mar dormido y no ver las auroras, auscul- 
tar tu corazón de ritmo acelerado y no 
sentir sus latidos... Era fatal que ascen- 
dieras al abismo de las sombras. 


LA CIMA: Eugenia Vaz Ferreira 


En toda obra de 
arte se traduce el 
alma del artista. 
Hay líneas” y tonos 
color, — fraseos 
musicales o volúme- 
nes estilizados por 
el cincel, que nos 
aclaran la paterni- 
dad de los estilos. 
Pero en poesía no 
son únicamente los 
temas, las imágenes, 
los tutmos los que nos descubren al artis- 
ta .En su busca vamos a través de las pa- 
libras de su preferencia. 

En este sentido, si quisiéramos interpre- 
tar la virtud poética de la autora de “La 
Isla de los Cánticos”, lo haríamos desta- 
cando una palabra que la poetisa repite 
con poemática selección. El poema “Re 


> 


de 


surrección” empieza con este verso: “Quie- * 


ro tenderme con éxtasis beato — cabe la 
fuente rítmica del verbo”. En su poema 
“Hacia la Noche”, pidiéndole su “corazón 
de terciopelo negro”, dice: “y yo al compás 
de su morena sangre — canto con las on- 
das beatas el sacro silencio”. En “Oda 'a 
la belleza” dice que ella prodiga “los éxta- 
sis beatos — y las románticas contempla- 
ciones...” La palabra definidora se hace 
poema en “Voz beata”, cuando el amado 
la llama “Hija”. En “Heroica” quiere un 
vencedor de toda cosa que entre otras vir- 
tudes posea “las beatas obleas del olvido”, 
y en “Elegía Crepuscular” se refiere tam- 
bién a su “liberación beata!” Pero ella de- 
fine su gracia interior en su poema “Bea- 
titud”: 

“Con el vaivén de sus ondas 

muchos cantos me han mecido: 

pesados fueron los besos, 

las risas y los suspiros. 

Tus brazos han de ser suaves 

como el ritmo de las cunas; 

quisiera dormirme en el'os 

y no despertarme nunca”. 


Es una poesía de gratas intimidades, lí- 
rica en la beata luz de las emociones, sen- 
sitiva de melancolías, pero... 


“De pronto un pájaro errante 
cruzó la extensión marina; 
“Chojé... Chojé...” repitiendo 
su quejosa mancha iba. 


Y la gracia interior se hizo soledad de 
soledades, desolación a la vez y vacío del 
alma ante las perspectivas luminosas de 
la vida. Se hizo la poesía eco, solo eco, de 
retornos, porque: 


“Nada le queda al náufrago; ya nada: ru 
[siquiera 

la dulce remembranza de un viejo sueño 
[vano, 

ni la marchita y frágil ala de una quimera 
que al estrecharse deja su polvo entre la 
[mano”. 


Porque el “Ataud flotante” de su albe- 
drío naufragó en la escolera de los sueños: 


“Mi esperanza, yo sé que tu estás muerta. 
No tienes de los vivos 
más que la instable Huctuación ¡perpetua; 
no sé si un tiempo vigorosa fuiste, 
ahora, estás muerta”. 

¿Qué se hizo la alegría de su vida y can- 
to?: “Alma, sé libre y rauda, se límpiida y 
sonora — como un maravilloso pájaro de 


cristal”. La soledad se le hizo sombra y le 
cerró los ojos de la ilusión: 


“¡Ay de aquél que fuera un día 
novio de la soledad! 

Después de este amor supremo 
¿a quién amará? 

Ya no pudo mirar sino hacia el rumbo 
de la estrella misteriosa. Su soliloquio fué 
de luz con atracción de sombra y noche. 
Chopin expresaba idénticas amarguras en 
los nocturnos, y del arpegiado pianístico 
podemos decir lo que la poetisa expresaba 
en su “Nocturno”: 

“Arbol nocturno, alma mia, 
sólo mía y solitaria... 
cubierto estás por la nieve 

de una noche triste y larga! 
Por eso si te sacude 

alguna amorosa ráfaga, 

en vez de un cendal de f'ores 
cae una lluvia de lágrimas...” 


Pero cada vez la elevaba más hacia un 
ritmo luminoso, ascendente, la atracción in- 
trospectiva de su alma, la fuga hacia el 
mundo de las intimidades. Y lógico que 
fuera así, pues del choque de nuestro co- 
razón contra el ensueño es que le brotan 
alas a la poesía. 

Y subió, subió serena en la tragedia de 
sus renunciaciones, hasta volar sobre los 
accidentes de la vida, pues ella era pura 
esencia de verbo y ritmo de sangre entris- 
tecida. ¿Qué fué de su “Heroica”? 


“Yo quiero un vencedor de toda cosa, 
invulnerable, universal, sapiente, 
inaccesible y único. 

Que posea la copa de sus labigs 

el licor de la vida, ? 

el virus de la muerte, 

la miel de la esperanza , 

las beatas obleas del olvido, 

y del divino amor las hostias sacras”. 


Quedó trunca su voz, encerrada en el re- 
cinto de una íntima luz tan clara, que le 
hacía invisibles sus posibles alegrías: 


Quien no sabe estar a'egre 
no tiene por qué cantar. 
¿Si se derrotó a sí mismo 
que enseñara? Ñ 


Y fué subiendo, subiendo hasta la invi- 
sible cima de las contemplaciones. Desde 
allí, su rictus de melancolía miró la tierra 
y la vió fugitiva, sin rumbo de idealismcs, 


y se contempló a sí misma como una fan-' 


tasía desvelada. Meditó, puso la paloma 
mensajera de su mano sobre el corazón de 
las brisas, y las sintió heladas, con frío de 
muerte de siglos, y soñó el eterno sueño 
de las cimas con perspectiva de azul, des- 
t:iiando sus labios la oración de la despe- 
dida postrera: . 


“Es en vano, alma mía, 

es en vano que veles. 

La noche pasa sobre sus fúnebres corceles, 
y el sol del nuevo día 

con la irisada pompa de todos sus caireles 
se quebrará en el fondo de tu urna vacía.” 


EL VALLE: Juana de !barbourou 


El filtro de las 
rocas va destilando 
gota a gota el ro- 
cío de las estrellas, 
y también los jugos 
sorbidos por la es- 
ponja de arcilla, Ya 
es un hilo que s* 
desliza imperceptible 
entre el musgo. Va- 
rios hilos de cristal 
hacen corro de ca- 
minos en el reman- 
so sombreado de un sauce, salen en bus- 
ca del sol y forman todos juntos un bra- 
zo de agua que se hace arroyo besando 
la blanca. claridad de las piedras serra- 
nas. Se suavizan las laderas. El arroyo se 
transforma 'en río y canta al verde de las 
riberas: y 


“Tómame ahora que aun es temprano 
y que llevo dalias nuevas en la mano; 
tómame ahora...” 


Se despierta el valle en extraña realidad 
de primavera. Este río de lírica sensuali- 
dad ha nutrido de nueva savia los prados 
de la poesía. La tierra virgen se siente 
acariciada de brazos arborescentes que pl- 
den entrañas maternas para el parto luju- 
rioso de las pasiones: 


“Arrójame semi'las, Yo quiero que se 
[enrricen 
en la greda amarilla de mis huesos 
[menguados 
¡Por la parda escalera de las raices vivas 
yo subiré a mirarte en los lirios morados!” 


Con este surgir de verdes el valle se hu 
poblado de rumores y trinos. Vibra, como 
eco entre los contrafuertes cimeros, una 
voz lejana, misteriosa, mezcla de leyenda 
bíblica y canto de sangre. Es la voz del 
amante y la angustia por las cosas perece- 
deras. Esta boca para la palabra que rega- 
la el oido del amado, estos labios para el 
beso lento y enervante, estos ojos para sor- 
ber la luz de sus ojos y estas manos para 
la caricia leda o la posesión sedianta, serán 
también tierra para el filtro de las aguas 
¿Para qué el canto, entonces, de lo efíme- 
ro de nuestros sentidos que tierra han de 
ser de nuevo? Sin embargo: 


“¡Oh, deja que la rosa desnuda de mi boca 
se te oprima a los labios! 
Después, seré ceniza bajo la tierra negra”. 


Pero esta serpiente de agua, abrazada 
siempre a la tierra y reflejando el azul de 
su cielo, se hace misterio de paisaje. Bal- 
bucea la diaria comunión de las cosas sen- 
cillas y se hace verbo de hojas verdes, de 
troncos grises, de arboleda inmóvil, “cre- 
púsculo y alba”: 


“Al pasar bajo los ceibos 

el Tacuarí se hace purpúreo 

y al galopar contra los arrayanes 
foma un blanco lunar y nocturno” 


Y hasta la higuera de tronco de leche, 
que no sé por qué dicen que “es aspera y 
fea”, alcanza en el verso rubor femen no 
y el ciprés, “gran dedo vegetal” para el si- 
lencio del paisaje, se convierte en francis- 
cano descalzo implorando limosna de luz 
en los ocasos. . 

Y sigue el río lamiendo las riberas del 
valle poblado de cantos de aves, y ahura, 
por el milagro del labio que se hizo Leso 
y se tornará ceniza, asoma la visión de un 
niño. Un cedro legendario humedecera su 
mas frondosa rama, para que el golpear 
ael hacha sea como un beso sobre la savia, 
propicia al canto de las cunas. El verbo 
se ha hecho emoción de madre y otra será 
la magia poética del mundo. Podrán dejar 
“de aletear y zumbar” en su corazon las 
cuatro alas de abeja, pero no importa, 
pues, a la vuelta del mismo río, en el mis- 
mo valle, cabe la sombra de un sauce, »ue- 
na el llanto de un niño, y quien sabe si lo 
que verdaderamente da aliento a la poesia 
trascedente es el temor de que los ninos 
pierdan su sonrisa. 

La poesía que elevó su mirada hacia el 
abismo, que se asomó a la cima de las 1n- 
certidumbres, descendió de nuevo al valle, 
para rimar su paso con el sereno y trana- 
parente fluir del agua que besa riberas, 
refleja paisajes y fecunda la tierra. 

¿Nada más que surtidor de cuerpo 42s- 
nudo y pesadumbre por los años yue pa- 
san? ¡Milagro de la poesía! Perdida se 
siente en el declinar de los crepúsculos, 
pero el fuego de su véspero se hace llama 
votiva de sensuales recuerdos. Sobre el vi- 
lle siguen pasturando los ciervos: low cis- 
nes, aunque enlutados continúan nadando 
“en los lagos de la sangre”, y alumbra « 
la noche una rosa “más pálida que ntm- 


guna”. 
Ella nos dice. “Todo lo que fue rosu 
eléctrica y heroica — en mí ya us solo 


ahora dócil flor en sosiego”, recordando 
“aquel que se le "durmió en la tiena”. Si 
embargo: “La mujer de metal rompió la 
lámnara — y entre sus manos unu adelru 
lleva”. 

Quien fué capullo y se abrió al beso del 
sol más cálido en rosa cárdena; quien pu- 
so sobre la ribera del río la planta de su 
vientre fecundo y dió vida a nuevo» de- 
seos, cualquiera sea el rumbo de su espí- 
ritu, abrirá siempre sus labios al beso de 
la tierra y de los astros, y en ella reverde- 
cerán las raices de su signo recreativo: 

“E! lobo ahito y el jazmín perfecto 

mezclan su aliento en altas soledades, 

y en el suspiro de mi pecho, abierto 

al viento, 1 

están suspensos 

el hartazgo del lobo y el incierto 

ensueño de la flor, ce'este clave”. 


F. FERRANDIZ ALBORZ. 
Montevideo, agosto de 1951. 
Especial para EL DIA. 


El templo de Nike Aptera, desde la colina del Areopago. 


BL PAREN ON 


e. DESLUMBRAMIENTO 


MPENGO, ahora, una inmensa humildad 

frente a las cosas. Ya sé, definitiva- 
mente, que no se trata, tan sólo, de com- 
prenderlas. La experiencia de Atenas fué, 
en ese sentido, fundamental. Yo conocía 
el Acrópolis desde pequeño, lo había es- 
tudiado después, afanosamente, con ese ca- 
tiño particular que se pone en el análisis 
de los objetos que han mantenido por si- 
glos un sostenido destaque. Además, el 
Acrópolis se ligaba con 'los momentos ma- 
revillosos de la historia de un pueblo que 
había echado las bases de una cultura ca- 
paz de mantenerse por dos mil años en 
vigencia y tenía finos hilos de relación con 
nombres ilustres para la eternidad. Lo ha: 
bía, además, expuesto con calor en mis 
clases y enseñado a quererlo. El Acrópo- 
lis de Atenas, pues, me era bastante fa- 
milíar, con esa familiaridad que en rela- 
ción a las cosas, nos pueden dar los libros 
y las fotografías y las reconstrucciones for- 
males. 

Pero la verdad es que nada conocía de 
aquello, Esa inquietud un poco risueña que 
reporta el confrontar planos de releva- 
miento realizados por autoridades en la 
materia y que se diferencian unos de los 
otros como la noche del atardecer, esa in. 
quietud, en suma que uno soluciona en las 
bibliotecas con pedantería salómónica sin 
admitir la divagación como problema, se 
transformó pronto en desconcierto, No so- 
lamente los planos mentían; mentían to- 
dos; mentían también los libros y las teo- 
rías; mentía todo lo que me había infor- 
mado al respecto, Miente siempre todo lo 
que es análisis y mentiré yo, ahora, estoy 
seguro, al volcar por pobres medios mi 
emoción en ese sentido. Ya sé bien que la 
directa experiencia de ciertas cosas no pue- 
de asimilarse en unas frases escritas o en 
una teoría sesuda, Y si esto es un resabio 


de romanticismo, peor para mí, pues no 
me arrepiento, 


Hacía un calor infernal. Las calles des- 
pedían fuego y el aire se mantenía seco v 
abrumador, Era cerca de las 3 de la tarde 
y todos los negocios permanecían cerrados 
en At:nas. Por la calle, nadie; salvo algu- 
nos trabajadores que dormían a la sombra, 
Yo desatendí los consejos — por supussto 
— del conserje de mi hotel que me adver- 
tia no ir al Acrópolis hasta el atardecer, 
¿Pero había venido yo a hacer otra cosa 


que pisar la “ciudad alta” de los antiguos 
griegos y tener cercana a má, la obra por- 
tentosa que sobre ella se había erigido, 
descontando la experiencia de varias gene- 
raciones de artistas? No me detuvo el ca- 
lor ni me presionó la comodidad. Fuí a 
pié desde la plaza de la Constitución por 
el camino difícil que antes pasa por la 
Biblioteca de Adriano y el Agora Romana, 
Había entrevisto la ríspida silueta del 
monte sagrado y volvía ahora a descubrir- 
la en perspectivas insólitas, que mantenían 
un absurdo primer plano de aspectos ano- 
dinos de una ciudad sin interés y sin ca- 
rácter como es, fuera de dudas, la Atenas 
de hoy. A medida que me acercaba iba sin- 
tiendo la potencia de esa roca de altura 
imponente y corte árido que se levan'aba 
como una mole impía en su aridez y vigo- 
rosa en su perfil, que era el Acrópolis. En 
las paredes casi verticales que forman sus 
laderas d-1 lado por el que yo me acerca- 
ba, se abren las famosas grutas de miste- 
riosas leyendas y prodigios graves que ha- 
bian contribuido, con el tiempo y el mito, 
a dar un sentido milagroso al lugar, To- 
davía hoy se sobrecoge el ánimo frente a 
las bocas negras de la roca o los dibujos 
violentos de su constitución. A lo alto, 
aparecen los restos solemnes de un pasa- 
do que recién hace cincuenta años empie- 
za a sentirse realmente como pasado. 

Yo sé bien que hay una predisposición 
al asombro y a la lágrima cuando uno al- 
canza ciertos puntos de la tierra con” los 
que ha soñado siempre. Proponzrse lo con- 
trario hubiera sido tan estúpido como lle- 
var esa actitud por anticipado. Pero yo 
creo que cualquiera sea la posición espi- 
ritual hacia la que uno haya inclinado su 
emoción, el asombro lo atrapa cuando se 
enfrenta con el acceso al Acrópolis, recor- 
tado sobre el indescriptible cielo de Atenas, 

Es difícil subir; es difícil caminar, in- 
el 30, luego, sobre la rugosa superficie pé- 
trea que millones de pies han pulido sin 
rOMP-"r su vigorosa y animada constitu- 
ción. Es difíci, además, hacerlo sin tropie- 
zOs y sin perderse, tanto la vista se des- 
lumbra en el reconocimiento y en el des- 
cubrimiento. El templete de la Niké Apte- 
ra se levanta como una filigrana de la pro- 
porción en equilibrio, a la derecha, en lo 
alto, sutilizando los planos de la piedra de 
base que se recorta g-ométricamen:e, El 
espacio se cuela en el volumen cálido y 
se pierde en el choque con la celeste masa 
aérea de lo alto. Hechizado aún por aque- 


El Partenón. 


lla magia de la gracia, se presentan a uno 
los Propileos. Por algún tiempo mientras 
estuve en Atenas, tuve que dar razón a 
los atenienses del siglo IV que considera- 
ban a aquel edificio como el más desta- 
cado da la colina. Hay un tal perfecto en- 
samblaje de los órdenes dórico y jónico, 
hay un tal refinamiento en los detalles 
constructivos y una ejecución tan imponen- 
te en su solución de conjunto, que los Pro- 
pileos resultan evidentemente el primer 
gran descubrimiento que se hace en el 
Acrópolis. 

Quizá me he metido poco en libros de 
especialización erudita, quizá he prestado 
poca atención a los planos de relevamien- 
to y a las fotografías publicadas del lugar. 
Lo cierto es que ,aparte de esa exp.rien- 
cia que ninguna puolicación puede dar y 
es la de sentuise adentro del espacio a:lí 
creado, recién ahora pude percatanme ue, 
perfil de los casetones y la sutil regula- 
cion del hueco que eilos configuran; recién 
supe de la fina preocupación en el termi- 
nado de la implantación de los capiteles 
dóricos ,del movimiento de los peldaños de 
la escalinata, de la riqueza tonal que dan 
al muro exterior de la Pinacoteca, las sa- 
lientes de mármol salpicadas rítmicamente 
en su superficie... En fin: recién ahora 
comprendí el porqué de la estimación que 
la antiguedad tuvo por él: al sentirlo en 
la prodigiosa concepción espacial de con- 
junto y al verlo en el menudo detallé de 
ciertas exquisiteces formales que le dan, 
definitivam.nte, la elegancia sutil que lo 
configura. 

Pero ¡os Propileos son, fundamentalmen- 
te, una puerta. O sea que no vale como 
edificio aislado sino que importa, por en- 
cima de todo, su vinculación con el con- 
junto y la función que le corresponde. 

No se podia presentar al Partenón de 
mejor manera que como él lo hace. El 
ritmo de las columnas y lo accidentado del 
Camino, levan a una especie de develar 
solemne del Templo a Pailas Atenea. Con 
ese respeto lleno de afecto filial, los Pro- 
pileos, muv.stran poco a poco el prodigie 
al que da acceso. Las sombras y el más- 
mol son una pantalla milagrosa que va li- 
berando de obstáculos para al fin, entre- 
gar, espléndido de sol al Partenón. 

Nada puedo afirmar de positivo acerca 
de mi primera puesta en contacto con el 
coloso que había ido a buscar a través de 
medio mundo, Tenía fresca, aún, la emo- 
ción de Paestum. Esta había sido la pri- 


Un detalle. 


Pórtico lateral. En primer término los 
restos del Hekatompedon; a la ¡zquier 
da el Erecteo. 


me.a gran arquitectura griega que yo ha- 
bía visto, Sufrí, entonces, un impacto di- 
recto y pod.roso que me llevó fuera de mí 
y me mantuvo desatado y feliz por varias 
horas. Había vuelto otra vez a la Magna 
Grecia hacía unos días. Contra lo que yo 
pensaba, Paestum volvió a darme una te- 
rrible emoción sostenida, Pues bien; nada 
de semejante ocurría ahora que me ponía 
en contacto con el Partenón. El sereno 
equilibrio de sus restos determina una es: 
pecie de paralización emocional. Descubría 
su magnitud; descubría los resultados del 
martirio a que había estado sometido por 
el tiempo, los turcos, los ingleses y la de- 
sidia de los griegos de hoy. Descubría e; 
color de su mármol que es color indes- 
criptible, como es indescriptible el gusto 
del azúcar para el que no la conoce. Y ese 
color tenía una vibración formidable en el 
contraste que evidenciaba el cielo .sereny 
y transparente, con nubes cambiantes y 
sutiles. Pero nada de esto tenía el empuje 
brutal que yo conocia de Pasetum. Des- 
brutal que yo conocía de Paestum. Des- 
pués de los placeres refinadísimos que 
proporcionan la Niké Aptera y los Prop:- 
leos, el Partenón se mantenía erguido ahí 
frente a mí y fuera de mí. 

Por dos días lo recorrí en todos los sen 
tidos y a todas las horas. Presentía un 
enigma portentoso en él, que haría desapa- 
recer, casi, la presencia del Erecteo veci- 
no y de los restos del Hekatompedón más 
vecinos aún. Caminaba por la traza apenas 
reconocible de la Vía Sacra. Lo rodeaba 
luego, de cerca; más aún: a través de los 
pórticos. Entraba. Y volvía a salir para 
rodearlo. Lo rodeé incluso, desde afuera 


silo 


del Acrópolis, obligándom= a caminar por 
una calleja indecible y luchando con hom- 
bres, mujeres y niños que creian que an- 
daba equivocado en busca de la entrada a 
lo alto y se deshacían en mimica afirmada 
por. frases en griego, para ponerme en el 
buen camino. Fuí descubriendo lentamente 
y con el dolor de quien deshace sus con- 
vencimientos teóricos más queridos, la 1m- 
portancia del emplazamiento topográfico 
del templo para destacar por ese medio su 
acceso principal, la magnitud del estiloba- 
to en relación con un hombre normal, la 
importancia del espacio interior; fui des- 
cubriendo, en fin, que todas las razones 

2 me habían dado los teóricos iranceses 


l Propileos + 


del tipo de Bouutiny para afirmar que el 
Partenón tenía una concepción primordial- 
mente escultórica, eran falsas. 

Iba descubri.-ndo cosas, muchas cosas, es 
cierto. Descubría el ritmo moviente de la 
luz en los porticados. Saboreaba lentamen- 
te la calidad de una fachada que a la ma- 
ñana tendía al color lila, era dorada en la 
tarde y de un naranja lechoso al atardecer, 
hasta caer, por fin, a la puesta del sol, en 
los grises violados más discretos. Descubii, 
además, desde lo alto, la curva atormen- 
tada del Atica y podía señalar con preci- 
sión en la pura atmósfera, El Pireo; más 
cerca el templo llamado Teseión, (que, di- 
cho sea de paso, no tiene la fria:dad que 


mn descubriendo y encubriendo al Parte 


los textos afirman) o el de Zeus Olímpi- 
co; por una colina de la izquierda, el Pnix 
casi enfrente a los Propileos, la tortuosá 
violencia del Areópago. Dándome vuelta 
el Licabeto con una violenta construcción 
blanca en lo alto. Y, siempre, el paisuje 
espléndido de una tierra montuosa, quebra- 
da por olivos añosos, que se van casi eva: 
porantio en los azul-s del aire, a medida 
que se alejan. Descubrí más aún: la pro- 
digiosa implantación del Teatro de Dioni- 
siós; los planos diversos que dibujan el 
Peripaton y el Pórtico de Eumenes. Tod: 
esto iba afirmando en mí, conocimientos y 
sensaciones. Pero seguía girando en torno 
al Partenón. Al cabo de veinticuatro horas 


me di cuenta de que apenas había entrado 
a él un par de vecas y que, todavía, no lo 
había tocado. No extrañe el destaque de 
esta última afirmación. Hay un cierto fe- 
tichismo natural en sentir por el tacto las 
cosas que se han visto sólo por imág+nes 
Y hasta un cierto placer tonto, al querer 
tocar lo que tocaron hombres de hace va- 
rios sigids, sin parar mientes en que tam 
bién lo ha tocado um Juan Pérez que es- 
tuvo horas antes que nosotros. 

Lo cierto es que aquella arquitectura 
hermética estuvo cerrada dos días para mí. 
La última tarde que pasaba en Atenas fuí 
a sentarme religiosamente en los escalones 
de los Propileos vuelto a aquella masa so- 
lemne que yo sentia inhóspita aún para 
mis pobres entendederas. Pasaban las ho- 
ras y el piso grisáceo del Acrópolis se fué 
oscureciendo. El Partenón se manteñía lu- 
minoso frente a mí. Lentamente llegó la 
revelación. No sé en qué consiste; sé, sólo, 
que llegó a mí. No fué una energía desata- 
da que me obligara al movimiento y al 
contacto sensual con la piedra cálida, C9 
mo había ocurrido en Paestum. Fué un 
deslumbramiento interior. Entonces me 
acerqué. Lo tuve en mis manos y bajo mis 
pies. Me senti adentro de él, conmovido 
por el espacio y los volúmenes que lo cie- 
rran y lo abren en un milagro de equili- 
brio. .. me sentí feliz y reconfortado. 

Nada sabía yo de aquello. ¿Qué era “la 
perfección en arquitectura” más que una 
frase retumbante y huera, antes de aque: 
momento? ¿Qué pusden darnos las pala- 
bras que sirva para tantas Cosas, cuando 
han de aplicarse a lo que es único y sin 
comparación? Me sentí humilde y feliz. Y 
triste porque no podria transmitir nunca 
aquel prodigio de las sensaciones. 

Ya caía el sol. Un policía venía sonando 
la campana que recuerda a los rezagados 
que es la hora de bajar. 

Una inglesa vieja, radicada en Roma, 
que venia por séptima vez a Atenas y a 
la que yo había conocido en el hotel me 
dijo nuevamente: “No; no puede explicar- 
se”. Asentí, sin fuerzas. “Y para usted es 
la última vez — siguió. Yo me quedo 
dos semanas más”. Había una cierta cruzl- 
dad en la frase que pronunció engolosina 
áa. Se arrepintió en seguida. —“Perdone 
me dijo; perdone que le hable... Lo dejo 
solo estos momentos”. Y se fué taconean- 
do apresurada, 

Había un si. jo religioso. Yo estaba 
apostado, de pie*entre los Propileos y no 
me hubiera movido nunca. 


Fernando GARCIA ESTEBAN. 


Atenas, 1951. 
(Especial para EL DIA). 


Fotografías del autor. 


Los productos Dorothy Gray son el resultado de largos e intensivos  - 
e estudios, pruebas y experimentos científicos... Por eso... 


confíe en : 


1. LIMPIE 


¡Haga que su cutis aparezca en- 


da día más encantador, más ju- 
venil... siguiendo el famoso y 
sencilliimo Tratamiento Hásico 
1-2-3 de Dorothy Grav! 


su citas, Si su piel es reseca. lmprela 


con la penetrante Crema 683. Si =u 


enti= es combinado. uc Urema Sa- 


lón. > ste graso 
o, la =in par Ure- ] 


ma Licuante. 


2. ESTIMULE 


se piel. El cutis reseco cobra una en 


3. LUBRIQUE 


Ms tere UA 


cántadora apariencia si ose estimula 


dourere ama puve 1 


con Loción Flor de Azahar. de a PTOS dada o 
Dorothy Graw, aplicada con 


fe los tejidos, en los cutis y 
ligeras palmaditas Para en (3 | pon Ei palo Dia 
lis grasos» 9 combinado | cial. 1d cutis gras 
la Loción Cutánca. del aliada 


Estudiantes de la Facultad de Humanida 
'es y ciencias examinando curicsas forma- 
ciones rocosas en Treinta y Tres. 


PLANES 


pera poder conseguir la atención de u 
auditorio, parece recomendable la fár. 
mula propuesta por Rousseau: “Para hacer 
escuchar lo que uno dice, hay que ponerse 
en el lugar de aquellos a quienes uno se 
dirige”. Esta sentencia ha sido repetida in- 
finidad de veces para orientar a los que 
cumplen la elevada misión de modelar el 
espíritu y la mente de los jóvenes. 


La sentencia de Rousseau parecería de: 
mostrar que la pedagogía, aún siendo una 
ciencia, no deja en la práctica de ser un 
arte, y que dicho arte depende en primer 
lugar de las condiciones naru.ales del edu- 
cador, luego de su experiencia y fina.mente 


No de la profundidad de su preparación. 


; Y hasta podía sostenerse que si se abu: 
tome un se aplique sara de la preparación, careciendo de ex: 
laxante calor ni frío periencia y del don natural de enseñar o 


de educar, el esfuerzo de cualquier docente 
quedaría destinado al fracaso, aunque es 
lógico pensar que en las escuelas superio- 
res la profundiaad de la preparación pue- 
de llegar a tener tanta importancia como 
las condiciones naturales para enseñar, 
Rste razonamiento breve y simple tal 
vez haya conformado a muchos educado- 
res, pero afortunadamente no a todos, ni 
mucho menos. En-la época aciual el pro- 
blema referente a qué vamos a enseñar y 
hasta -dónde, no se resuelve con buena vo: 


Acuéstese 


> Y o ! ¿di luntad, ni tal yez con la experiencia peda- 

(A LA Le o pd, >» a gógica, que algunos esgrimen como un mé- 

, yv > acto inmediatamente rito, aunque sólo sirve a veces pa.a mostrar 
2 Y Pd 


los errores cometidos, sin el más mínimo 
apercibimiento, a través de largos años. 
Aquí no vamos a negar que las condiciones 
naturales y la experiencia carezcan de va- 
lor en la enseñanza. Vamos a insistir, en 
cambio, en el hecho de que la profundidad 
de la preparación de los maestros y p.ofe- 
sores debe merecer tanta o más atención 
que las cualidades que estos poseen para 
la práctica de la docencia, sin pretender 
hacer revivir aquí la inútil polémica da si 
es más importante saber o saber enseñar, 
ya que es lógico que todo educador debe 
en todos los casos saber enseñar o de lo 
contrario dedicarse a cualquier otra cosa 
que no sea la enseñanza. Lo que preten- 
demos demostrar, es que a raíz de nuestra 
relativa despreocupación por la preparación 
profunda de los maestros y profeso es no 
hacemos la enseñanza lo suficientemente 
científica y favorecemos, tal vez sin desear- 
lo, la nivelación de las mentes, sin abrir 
amplios cauces a los espíritus inquietos 
que se debaten para llegar rápidamente 
hasta la luz y la verdad. 

Todos sabemos que existen personas que 
atraen por su manera de exponer y expli- 


Dolor de estómago . +, 0 apendicitis? ¡Que xe lo diga su Los sintomas de la apendicitis: Dolor en el abdomen, algunas 
dico! Los mayores peligros de la apendicitós son: la demora 


144 tratamiento por el médico y los remedios caseros. 


La cirugia moderna y las nuevas drogas han eliminado la 
Veces con náuseas, vómito, febre ligera. Siga usted las reglas mayoría de los mesgos en las apendectomias. ¡La convalecen- 


arriba indicadas. Cia es más segura, más rápida, más agradable! 


a apendicitis no debe atemorizarle, si se Advertencia: ¡No se receto usted mismo! 


MABNostica a tiempo, El tratamiento adecuado Tomar un laxante o darse una enema son los su consejo. Generalmente, la apendectomía es 
Oportuno casi siempre evita un resultado errores más frecuentes—la causa, muchas veces, una operación “de rutina” que dura pocos 
tal, Sin embargo, la apendicitis, o sea, infla- de que se rompa el apéndice y se disemine la minutos. Además, las nuevas drogas para com- 
Jación del apéndice (pequeño Órgano que se infección, Un estudio acerca de la apendicitis batir las infecciones, y los anestésicos moder- 
vcuentra adherido al intestino grueso) a veces que se hizo en una gran Capital, demostró que nos, hoy día garantizan más el éxito de las 
? confunde con un simple dolor de estómago, la mortalidad disminuyó en un cincuenta por Operaciones y protegen contra las complica- 
Muchas personas NO le prestan atención hasta ciento cuando se evitaron los laxantes, Cuando ciones. Usted puede confiar en que (1) tendrá 
le es demasiado tarde! Si se llamara siempre usted tenga un dolor de estómago “sospe- una convalecencia agradable (2) saldrá" del 
médico tan pronto 5e sintiera ese dolor, las choso”, llame al médico en seguida. Sólo él hospital en menos de una semana'(3) volverá a 
1ertes por apendicitis se reducirían a la mitad. puede hacer un diagnóstico a conciencia. su estado normal en menos de 3 semanás, 


Si su médico le recomienda que se opere, siga 


e Este es un anuncio'de una serie dedicada u los 
problemas de higiene y salud pública. Al leerlos, apreciará 


usted cómo la colaboración estrecha con su médico no sólo 


puede proteger sino mejorar su bienestar físico y mental, 


permitiéndole disfrutar una vida más larga y saludable, 
o 1030, E. PR. Squito A Bona 


¡Autorizado por la C. H. de €. M. 


SQUIBB 


PRODUCTOS FARMACÉUTICOS 
DESDE 1858 


mn. 


Estudiantes del Liceo de 


Santa Lucia explorando el Cerro de las Animas v re: 


fgiendo material de estudio 


car, pe:o deberíamos también preocuparnos 
por saber hasta dónde dicen la verdad. Y 
como esos maestros, abundan también cier- 
tos libros, muchos de ellos llamados de 
divulgación, que todo el mundo lee porque 
saben interesar, pero que a menudo son 
escuelas de oscurantismo y de retrograda- 
ción científica. Es cierto que tales maestros 
y tales libros nos han enseñado a dar los 
primeros pasos, pero habría que saber si en 
el camino de nuestra vida hallamos con 
frecuencia oportunidades para despojarnos 
de los errores aprendidos. Y cuán penoso 
es para los alumnos comprobar que el p->- 
ceptor a quien admiraban y seguian s 
habia llevado por un camino falso! 


Estudiantes de la Facultad de 


Agrom 


mia 


De las clases elementales solemos encar- 
gar a maestros y profesores que tienen una 
preparación elemental, olvidando que lo 
más difícil en todo el proceso educativo es 
enseñar los elementos. Por otra parte, los 
educadores deben ser personas de moral 
intachable, que sepan hacer de sus alum 
nos héroes y no artistas, y como dice Sam- 
paio Ferraz, que sepan ante todo estimu- 
lar, instruir y modelar, y no tan sólo de 
leitar, tratando de obtener hombres de 
acción, de carátcer, realizadores, y no con- 
tentándose sólo con invitar a la p obidad 
sino dando el ejemplo de probidad con sus 
propias personas. 

En este momento en que se hacen loa 
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e 
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Alumnas del instituto Batlle y Ordóñez realizando observaciones sobre flora y fauna 
en las cercanías del río Santa Lucía. 


DE ENSEÑANZA Y EDUCADORES 


bles esfuerzos para racionalizar los plane: 
de estudio, habría que pensar seriamente 
acerca de quienes y con qué preparación 
han de llevar a cabo tales p'anes, pues el 
dilema no consiste tal vez tanto-en la na 
turaleza de los sistemas de enseñanza, sino 
en los hombres que han de acometer la 
empresa de guiar a la juventud, enseñando 
con el ejemplo y con la profundidad de su 
saber. 

Necesitamos una enseñanza más. cientí- 
fica. menos amplia, péro más segura y más 
profunda; educación en mayor consonancia 
con los principios biológicos; interpretación 
de los libros y de los hechos junto a 14 
eran maestra que es la naturaleza, abando- 


q. mr, 


Bau 
J pur 


Estudiantes del Liceo Francis 


metros) 


Entre las caprichosas formas de los bloques de 
de Mahoma. 


Sierra 


áranito meteorizado de la 


Viaje ae observaciones 


¿ en 
to culminante del pars 


la cuma 


en la región de la Barra 


nando todas las veces que sea posible el 
tedioso recinto de las cuatro paredes. don- 
de la verborrea propia de los pueblos ió- 
venes e inexpertos no deja lugar a la me- 
ditación y al raciocinio. Preferir la ense- 
ñanza del "método al del simnle conoci- 
miento y enseñar a aprender mostrando 
las alegrías y los sinsabores del largo ca: 
mino de la suveración: enseñarle al joven 
que es un hombre, ciudadano de uf plane- 
ta, y que debe pensar y obrar como tal 
y no en función de determiradas vragmá- 
ticas y de dogmas. Despertar el espíritu de 
observación y estimular la labor personal, 
para que la mente del educando se fortifi- 
que con sus propias ideas y sus propios 
triunfos y mo con los ajenos. 


Jorge CHEBATAROFF. 


Fotografías del autor. — (Especial para 
EL DIA). 
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Así es, señora. Los Costosos mpredien 

y tes — manteca, buevos, etd — que Ud 
. usa para hacer una rica Lortia, 
un leudante seguro Royal, el P 
Hornear que cuesta pocos ce 


Y que asegura el éxito de 
Royal 


metálicos 


Decesitan 
olvo para 
ntesimos 
todo hornco. 
vende en envases desde 57 grs., 
herméticos, ¡higiénicos! Pero, 
Naturalmente, los tamaños mayores re 


sultan más económicos. Desde hace casi 
100 añ Ss las reposteras ex 


comiendan Royal 


pertas usan y re 
¡haga Ud. como « llas! 


Royal Mantiene siempre su poten 
CIA, Porque su envase metálico de 
Cierre hermótico, lo preserva de la 
humedad y de los perjuicios de los 
almacenamientos Prolongados 


Da excelente representación de estra Liga Univer 
lacada actuación er lo deportivo y en lo cultural 2n Cur esteadrá 
el partida tinal, 


2 vB 


taria. que está cumpliendo 
za. donde hoy 


La orquesta constiunida bajo Jos 
y de] Atene 


r1uspicios de la Asociación de Estudiantes de Musica 
o de Montevideo, que partió para la ciudad de Rocha cón objeto de «fre- 
cer su primer concierto en las capitales departamentales. 


INFORMACION LOCAL 


ed 5 


Acto de toma de posesión de 
SOYP desiénados por el P. 
do Araujo, Dr, 


5 Cargos por los miembros del 


E., Sr. Lindoro Queirolo como presidente, Sres, Eduar- 


Au clio Pastori, Esteban Ba ¡Balupi y Dr. Guillermo Stewart Vargas 
omo vocales. 


nuevo Directurio del 


La Agrupaciór de Gobierno Nacional expreso al Sr, Presidente 


Andrés Martinez Trueba, el júbilo por su patriótica actitud al propiciar el Colegiado. 

Rodean al Sr. Presidente en la Casa de Gobierno: senador Ledo Arroyo Torres, re- 

presentantos nacionales Sres, Esteban Arosteguy, Fermín Sorhueta, Carlos B. Moreno 
y el Secretario de la Presidencia, Sr, Juan Carlos Netto. 


de la República, don 


Delegación de miembros de la Junta Forestal y representantes de la prensa, visitaron Rincon 
do! Bonete, en el que la U.T.E, ha proyectado la forestación de toda la zona ribereña al 4 an 
tos incluyendo la construcción de viviendas para el personal del servicio en la represa 


Club 


Fué conmemorado el XX aniversario de la fundacion de 


Atlético “Urunday”, con una serie de actos iniciado con «l aga- 
sajo a los socius fundadores 


La Comisión pro-mejoras del Liceo N* 10 de Malvín, rindió homenaje a las autoridades nacionales y 
municipales, asistiendo el señor Vice-Presidente de la República Dr. Alleo Brum, y el Sr. Intendente don 
Germán Barbato, por las facilidades brindadas para la realización de ese centro qe enseñanza, Aparecen 

en las notas diversos aspectos de los uctos realizados pe 


Chevallier ha pasado por Montevideo, renovando el extraordino 

rio éxito que lo acompaña en todas sus actuaciones, En las nota 

aparece en la visita de cortesía que realizara a Imperio Argentina 

) y Miguel de Molina. con los que aparece en el Artigas, y en la 
otra nota sa fotografía con el personal de +quel teatro 


nom 1 estadista brasileño Dr. Ruy Bar 
auUgurándose on una ceremonia que ulcanzó signilicaln 
asistiendo el Sr. Presidente de la República y personalidad 
de la enseñanza, con el Sr. Embajador del Brasil Dr. Macedo S04 
res, quien donó una hermosa placa. Aparecen en las notas distinte 
stos de esos actos, y los alumnos de las escuelas “Ruy Barbo 
¡lor 


1sp 
Brasil" entonaron los himnos urufuayo y bra: 


Cromcsonas gigantes. Cada uno de estos cuatro cordones es un cromosona, Una ma- 
ravilla de la fenética contemporánea. Los cromosonas gigantes de la mosquita Dro- 
sophila”. Tamaño 299 micrones cada uno (o sean 200 milésimas de milímetro), Nó- 
tese la organización en bandas o discos, claros y oscuros. En estos últimos se en- 
cuentren alojados los genes, o factores que gobiernan la herencia. 


LA. HERENCIA BIOLOGICA 


de stro cuerpo, hay millones y millones 
de celulas. Con ser tan pequeñisimas, cada 
célula del organismo posee una estruciura 


LA HERENCIA. — En un milímetro  somas dentro del núcleo celular, 1eveló que 


nuestra “marca de fábrica” se mostrava no 
solo en la grosera morfología exterior, sino 
también en lo más recóndito del núcleo de 


Flores muevas por la fuerza centrifuga. Alteración producida por acción de '1 luerza 

centrifuga sobre la semilla de una planta. El desarreglo de las cromosonas originó 

flores diferentes con los pétalos en torma de tubo, como indica el círculo señalado 
en la figura 


: 


complicada, Es un verdadero universo en todas y cada una de las células. El número, 
mimatura. El descubrimiento de los cromo- 


la disposicion y la forma de 10s cromoso- 
mas son característicos para cada especie. 
Es como si al veí un tornillito supiéramos 
inmediatamente a la máquina a que perte- 
nece. Y existen más especies que máquinas. 
Y cualquier ser pequeño tiene más células 
que tornillos la máquina más grande idea- 
da por el hombre, 

UN MUNDO NUEVO. —- Dentro de los 
cromosomas (y a veces fuera) están los ge- 
nes, maravillosas particulas todavía invisi- 
bles, que guardan celosamente el tesoro 
inmarcesible de la herencia. Aunque toda- 
via no se conoce su forma, se han trazado 
mapas cromosómicus donde se dibujan los 
genes como puntitos. Se conoce la ubica- 
ción de muchos de ellos: los de los ojos 
azules, pelo negro, forma de los labios, 
alas cortas, etc. Los genes se disponen en 
serie lineal, como las cuentas de un rosa- 
rio. Cada uno tiene su “butaca fija” en el 
cromosoma, como demostraron Morgan y 
colaboradores, estudiando numerosas ge- 
neraciones de Drosophilas. 

Tenemos derecho, sin embargo, a sospe- 
char que el gene no sea el último eslabón 
de vida. Los genes son a la célula como los 
átomos a la molécula. Ya se desc ibe un 
sistema solar dentro el átomo... “¡Quién 
sabe si en el diminuto arcano gene no se 


oculta otro mundo infinitamente más pe- 
queño aún!” (1), 


ENLA OFICINA 


Mutación cromosómica. Un accidente en 
el mundo infinitamente pequeño de la 
célula. Un crom<csona se ha fracturado 
en dos partes y el segmento resultante 
se ha pegado al revés, originando el 
puente indicado en la flecha, Esta mu- 


SOUTIENS 


M?/"Z% HIBRIDO. — El subyugante es- 
tudio ue los problemas genéticos ha ren- 
dido frutos prácticos, particularmente en 
el reino vegetal. Por ejemplo, se ha logra- 
do en Argentina la cruza de diferente; 
maíces hasta obtener un maíz de gran ren- 
dimiento pero amargo, no atacado por la 
langosta debido a su sabor desagradable. 
En Uruguay, el Ing. C. Lázaro ha realiza- 
do interesantes experiencias para lograr 
maíces híbridos, ricos en almidón, y caña 
de azúcar adaptable al suelo oriental, en 
Juanicó, campo experimental de la Ancap. 

CASAMIENTO ENTRE PRIMOS. — 
En casi todos los seres, la herencia se re- 
parte por partes iguales, entre genes pro- 
renientes del padre y de la madre. La ma- 
lre puede proporcionar un gene portador 
le un defecto o enfermedad hereditaria, 
pero si el gene suministrado por el padre 
es normal, la herencia defectuosa no se 
producirá, pues en general los genes sanos 
son “dominantes” y los defectuosos “rece- 
sivos”, o sea que estos últimos tienden, sal- 
vo excepciones, a desaparecer. De ahí el 
peligro del casamiento entre consanguí- 
neos: pueden encontrarse dos genes recesi- 
vos defectuosos y, entonces sí, el hijo he- 
redaiá indefectiblemente la tara o estigma 
patógeno, Puede producirse la suma de dos 
genes defectuosos, siendo ambos padres 
ap. centemente sanos. Es que la caprichosa 
e imprevisible distribución de los genes que 


Cromosonas del sorgo. Véase e 


heredará el nuevo vástago, pued caer en 

nes latentes, que no han manifestado su 
níluencia nefasta en los progenitores, pera 
que al sumarse producen el descalabro en 
el hijo. 

MUTACION, — Uno de los fenómenos 
más cautivantes de la genética, pero cuyo 
profundo secreto se desconoce, es el de la 
mutación. De tanto en tanto, después de 
muchas generaciones, aparece una variación 
hereditaria, una nueva individualidad. ¡Se 
ha producido una modificación constitucio- 
nal, trascendental, en un gene o en un gru- 
po de ellos! ¿Por qué? Quizá este misterio, 
junto con otros muchos por qué, se ha ido 
al fondo del pozo finamente descrito por 
C. Estable: 

“El por qué de las cosas, si es que lo 
tienen, se ha ido tan al tondo, que no hay 
buzo que lo encuentre. Pero el hombre, 
quiera que no, está siempre junto al pozo 
con la terca ilusión del molino: al cielo se 
le caen las estrellas al agua y la redonda 
cabeza del molino voltea y voltea con la 
creencia sublime y loca de que podrá su- 
birlas en sus cangilones.” 

J. LEVINTON. 


(1) F, A. Saez, ilustrado genetista uru- 
guayo, a quien agradecemos las microfoto- 
grafías originales que acompañan este ar- 
tículo. 


tación cromosómica va a acarrear efec- 
tos destructivos de la especie, con con- 
secuencias trascendenta es en el proce- 
so de la evolución ( Langosta volado. a 
Schistocerca). 


I contraste con los cromosonas gigantes de la mosqui- 

wede tener cromosonas más chicos que los de una pulga. 

egetales. Un pequeño yuyo suele tener cromosonas más 

grandos que un árbol frondoso. En la figura se representan los cromosonas de un 

sorgo de más de dos metros de altura. Los 40 bastoncitos de la célula central son 
los cromosonas, típicos de esta especie. Cada uno mide 3 micrones. 


ta Drusóphila. Un elefante Pp 
Lo mismo ocurre con los y 
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E á Las Aventurasde El CLUB DE LOS 
ps Tarzán TARZANCITOS 
a las 20.30 


DE MONTEVIDEO y ONDAS CORTAS a las 20.40 al “e 
a, CONCUTSOS Y o 


ulos, 
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SEMANAL 


demuestra que no hay 
competencia para nuestros 


precios, porque sus ventas 
se realizan al contado. 


SECCION TEJIDOS 
Una oferta imbatible 


PAÑO INGLES 


de gran calidad, indica- 
do para tapados de en- 
tretiempo, ancho 1.50, 


SECCION SEÑORAS 


ENAG UAS en malla 


de algodón y seda con 
detalles en jersey satina- 
do, colores blanco, sal- 
món y cielo. Talles 46 al 


52 de $3.00 
ahora c/u 
sl. 


SECCION TEJIDOS 


Hemos recibido pa- 
ra media estación, 
notable surtido en 
sedas reversibles fran- 
cesas en gustos de 
gran distinción a 
$9.00, $7.00 y $6.50 
el metro. 


* 


Resuelva sus 
compromisos para 
SANTA ROSA, 
visitando sección 
fantasias donde en- 
Ccontrará una magní- 
fica colección de fan- 
tasías americanas 
“Coro*. 


Av. AGRACIADA 2302 — % 


NUESTRA OFERTA 


E Aaa" 
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ce bp 300 lia NE A 
ahora el metro A, A A 
3 AS 


SECCION NIÑOS 


BOMBACHAS 


para niñas de 2 a 14 
años, cn malla de 
algodón y seda con 
detalles en valencia. : y 
har colores blanco, CALCETINES de algodón 
salmón y cielo. 
Talle 14 a $1.10 
talle 10 y 12 a $1.00 
talle 6 y 8 a $0.90 


talle 2 y 4 080 
sy. 


CLIENTES “DEL INTERIORÉé ' 
Soliciten muestras por Correo Y 
y hagan sus pedidos contra Br 


> reembolso a Casa Matriz. 


Av. AGRACIADA N.o 2302 


c/u a 


494 


ES, 1d 


pp» 


—- 
- 
3 


SOLERHNOS SA 


JR 


al 
A NT] 


Qu 
PET 
y5r 


Nile dl 0 2000.00 00 10 18 


TB"! 


$ 


y e 7 


Prepare con tiempo su casa de 
campo o playa. 


BAYADERA especial para 


colchas y cortinados, variedad de 


diseños y colores, 
ancho 0.90, el metro $ - 
. 


SECCION FANTASIAS 


Bonito CENICERO en vidrio 


prensado, color blan- 
co de $1.10, ahora c/u 5 
. 


SECCION HOMBRES 


Una gran oferta 


acanalados, colores beige, gris y 
blanco de mucha duración, el par 


Av. Gral. FLORES 2341  ” + Av. 18 de JULIO 1601 


